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¿EVOLUCIONA CANALHJAS1 1 

Cuando vino al poder no era Licurgo 
D. José. 

Ellegilllador lacedemonio apoyó las 
leyes en la Divinidad, y ll\s virtudes de 
los espartanos, duras como su térrea. 
disciplina, salvaron la patria. 

Las doctrinas anticlericales Hevaron 
al poder á su representante. Fuera 
frailes, que paguen por los templos, 
por 1011 colegios, por los huertos. Quie· 
ren equiparar á los que se sacrifican al 
trabajar con los que del trabajo viven. 

La moral para esta escuela liberal ó 
. es &xpontánea y puramente jndi~idual, 
, ó no intluyegran ('.osa en'la vida social, 
y es completamente inútil ó muy se· 
cundaria en una vida en que las cues· 
tionas económicas lo son todo ó lo más 
importante. 

Hace muchos anos que Laodemonte, 
Rey de griegos, pensando como nues· 
tros modernos mangoneadores de la 
cosa pilblica, vendió las joyas de 108 

templos para edilicar casa.s, arrebató 
el oro y la plata que la piedad depositó 
en el aantuario y lo. dedicó á usos pro· 
fanos, 

Al aumento repentino de riquezas en 
tan gran cantidad, correspondió una 
gran carestla de alimentos, y la peste, 
empazando en lo! débiles y pobres, 
acabó con los ricos. 

El despoblado territorio fué conquis· 
tado por Eseo, quien atribuyó SUB fá.ci
les victorias á la corrupción de las coso 
tumbres, producida por el lujo y la 
'falta de creencias. 

Para lIeuar el abismo que sep!!ra á 
los pobres de los ricos, no hay más 
puente que el de la. c81·idad. Querer 
rellenarlo con'los ministros del altar, 
empobrecidos y hambrientos, es un 
desatino. 

El rico no oye con gusto más que á 
sus iguales; el pobre escucha primero 
con el estómago, porque lo 'primero 
para. él es comer. 

Para que el corazón del rico !e mue· 
va en afeotos para el pobre, es preciso 
que le empuje la Divinidad. Esta tiene 
BID ministros intermedia.rio!, y sin su 
int6rveneión, es imposible reconcilia.r 
esos extremos. La mano amenazadora 
del de abajo removerá los cimientos I 
socia.les y la falta de paz es la a.usen
cia del progreso. 

Canalejas atentó cotttra la Iglesia, y 
las huelgas obreras, dirigidas por ene· 
migos de la misma. Iglesia, fueron su 
eastigo; no encontró en lo humano re
medio eficaz y ha. visto el aro que sin 
la ReligiÓll y el religioso, el asilo, el 
hospital, la escuela, el tea.tro, la plaza 

¡ y el hogar son centros de anarquismo. 
DebIó aprender de Castelar y Caro 

vaja.l; la e~riencia de un, al10 ee po
atble que le aln'a 'Jos ojos. -EspaDa, 
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mientras tanto, h/\ sufrido las conse· 
cuencias de tanto desa.cierto. Lo que 
ha.n perdido las industrias catalanas y 
bilbatnas, lo pagamos todos. 
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f'\ONJAS A PORTUGAL 
De Ciempozllelos ha ma.rchado para 

Lisboa. Sor ClotUde, Superiora de las 
Hermanas de la Uariuud establecidas 
en la capita.l portuguesa. 

El vinje de dicha. religiosa. obedece á 
h!l.ber recibido un telegrama del Gabi· 
nete republicano rogandole marche 
para encargarse del Hospital de aqueo 
1180 capitalidad. 

Sor Clotilde hallábase en Ciempo· 
zuelos, por haber sido expulsada de 
Portu~lli C0l110 tod/lS las religiosas. 

La noticia ha causado gran sensa· 
ción, siendo objeto de muchos comen
tarios, pues se aprecia cómo rectifica 
el sectario Gobierno portugués su con· 
ducta, ante la ímperiosl\ necesidad de 
que sea.n religiosas las que asistan y 
auxilien á los enfermos de los estable· 
cimientos otlciales y públicos. 

Cancionero de «El Gastellano». 
La~lga. 

Allá va esa ola IJravl\, imponente 
de carne humana, 

reban.ndo del ordeu social 108 clluces 
como riada. 

Allá Va coal de rayos y de pedrisco 
nu be preliada, 

que los campos' rientes que coge al palo 
asola , tala. 

Es la huelga dfl obreros, pobres, sufridos, 
800 e&as maslls 

que !lO pan con fatigas, snd9r y sangre 
'3 en honl'a ganaD. 

Su trabaJo, arrostrado coo la paciencia 
y fe erlatial1as, 

redimiera 8U8 culpas y de ls. calpa 
108 preaervara. 

Mu 110; la mala prenss. y el torpe mitin 
con perOrau.8 

de icallldad y derechos fal808 mdaron 
la fe eo 808 almas. 

Inconaeiente8 jugnetes de cutro aeen. 
que 108 halagan 

de paaiól1 y codiaill.8 tempestuosas 
al mar se lallzan. 

A lu luchas Boelale1 aún no av~oa, 
en 8n' igDorancla 

creen qae el cocodrilo del ateísmo 
llora 8ns láatlmas. 

Ya SI! enciende en sus pechos borrenda bo«uera 
de odio y rabia, 

'coo1ra Dios y BU Iglesia, contra el tr.~, 
y vida y patria. 

Su 4estino olvldan.o, ven la opnlellela 
'1 la comparaD 

con 101 manos callosaB, ID traje bnlDnde, 
eu paD de lágrimal. 

Y ~lnr.o .a. disaUt, y cual leona, 
Illan !nl PPPI", 

'qoe ádMgllM'llr se apTelia IIlfl mismo. pechOl 
que ia amamantan. 

Es jUoto que el obrero, eoo tll"n nllble, 
slu d~slempla[Jzas, 

su derecho deliondll. contra el patrono 
sin (e ni eutrabas. 

Mas hacer el oeg-ocio IÍ. Pablo Iglesias 
y á Parezagllli., 

balDbl'e"udo pr,r ellos y 110 por Cristo, 
es grll.n primada. 

Sudoroso el obrero va, uli'\lltraa elloa 
vau á la~ playas, 

con buen bulsillo ¡infames! y el pobre obrero 
ain una l/l/laca. 

Ma.ldlclón sea á cllanl08 con extranjeros 
trul~ huelgas fraguan, 

por la libra esterlíol\ Ó el frauco, y hunden 
la indu8tl'ia plltrill. 

Maldición á la prensa y :l 1& poULiclI 
anticristianas, 

que atinndo la huelga, roball al pa~blo 
pan y eaperallzal. 

S. Liso y Estrada 

IJesde Madrid. 
Imperiosos é ineludibles deberes me 

han alejado durante unos días de esta 
ilustre villa y Corte, habiendo sido ello 
la causa de que el pasado sábado no 
diera noticia á mis lectorc! de los más 
notables acaecimientos de nuestra des· 
dichada polltica. Cuento con vuestra 
benevolencia, que seguramente me 
otorgará. el perdón que humildemente 
imploro, y entro de rondón en esta 
crónica. 

Aunque ya. resulte algo pasado, no 
debo dejar de deciros que el discurso, 
elocuentlslmo como todos los suyos, que 
pronunció en Sevilla el jefe del Go
bierno, ha producido péSimo efecto, no 
solamente entre los que figuran en las 
derechas de nuestrll. política, sino aun 
entre los mismos liberales, que no pue· 
den haber olvidado a.ún aquellas pro· 
pagandas del Sr. Canalejas, en las que, 
haciendo juegos malabares con la co
rona y el gorro frigio, apura.ba. !a pa.. 
ciencia. del entonces jefe del partido 
liberal Sr. Saga.sta, que en diversas 
ocasiones amonestó y reprendió seve· 
ramente al Sr. Canalejas por su sospe· 
chosa. conducta y por la tibieza de su 
monarquismo. Claro es que el discurso 
de Sevilla ha tenido que parecer, cuan· 
do menos, sospechoso á los que todo 
esto y algo mas recuerda.n. 

Lo de la. huelga general de Huelva, 
que fué un disparo pasajero, al decir 
de los amigos del Gobierno, es senci· 
llamente un nuevo slntoma. del lasti· 
moso estado de descomposición en que 
se encuentra la Nación espafiola, mi· 
nada por las nocivall predicaciones 
!cratas, socialistas y republicanas, 
todas ellas inspiradas pOI' las logias 
extranjeras, y abandonada por aom· 
plato de toda a.utoridad. A esto último 
ha obedecido lo de Hu~lva. Si desde 
los primeros movimientos huelguistas 
de Vizcaya se hubiera visto energía y 
entereza en el Gobierno, seguro es que 
los elementos levantiscos y revolucio· 
narios hubieran cesado on su tarea; 
pero los demócratas creen que todo es 
licito con tal de que se les deje disfru
tar de las delicias del Presupuesto ..... 

y lo de los estudiantes ma.drilelios es 
otro sin toma de la desgobernación de 
estOIi pobres liber&les ..... 
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Suscripción. 
On allo................ 6,00 ,,"fa •. 
Número BDllllo. .•.. ...• 0,111 • 
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Pago' adelantado . 

Pues ¿y lo del Ayuntamiento de esta. 
villa? gl partide gobernante ha ayuda· 
do á los republicanos y socialistas á 
llegar al Municipio, los ha alentado á 
formar la. (atmósfera dellsa. á que 
alude el Sr. Garcla Molinu y.,1 resul
tado de ello no podla ser otro que·. 
que estamos tocando, de desbarajWJte, 
de ansiedlLd para nosotros, los admini. 
trados, que vemos CaD verdadero aaeo 
el desbarajuste de la administración 
municipal, á que nos ba.tralcJ? ía des 
dichu.da polltica democratica; El.eOor 
Cana.lejas logrará. aco.BQ conjurar de 
momento el contlicto; pero el mal ,e 
guirá latente y pronto habrá de llorar 
el partido liberal sus torpezas y 8U 
falta de sentido gubernamental. ¡PI 
caros principios de democracia ra 
dical!. ... 

En el Congreso 8iguen disparatando 
de lo lindo Soriano y demás individuos 
de la minorla republic!l.n08ocialieta., 
á propósito del supuesto a.rmam8llto de 
algunos conventos: no hay Dada de ello 
y bien lo saben esos ..... se.fiorOi; pero 
el ll~unto se presta para verter unas 
cuantas calumnias y soltar algo de 
cieno con que $lllpicar á las congre
gaciones religiosu.s, y no es justo que 
esos Diputados desperdicien tan mag
nifica ocasión. ¡Almitas mlas!. .... 

Lentamente, con gran desesperación 
del Gobierno, se desliza en el Senado 
la. discusión del presupuesto de Instruc· 
ción pública., llevando el Sr. Burell 
unos revolcones de esos de órdago, 
como dicen los gacetilleros ge la pren
sa Crustera. 

El Gobierno empieza Á declAl'&l'II8 
en c.risis ruinosa. Dicese que el Minis
tro de Hacienda, Sr. CobiáD, saldrá del 
Gobierno tan pronto como su obra 
financiera sea a.probada por las Cortes, 
y dicen los, al parecer, bien informa
dos, que e8to dará. origen á un moví
miento de carteras, entrando en el 
Gabinete algunos elementos moretis 
tas, de los cuales será. el más impor 
tante el Sr. Gasset, con lo cual la situa
ción tendrá. seguro el apoyo de los t~ 
periódicos del tru..t. ¿Se ()umplirÁ _e 
progra.ma? ¿No podrá lIuceder que al 
pretender hacer ~a combinación mi
nisterial se le venga abajo todo el tin
glado al Sr. Canalejas? 

De Portugal vienen noticias poco 
gratas. Ahora resulta que la na.cíente 
República es un perfecto dechado de 
inmoralidad administrativa y que las 
hambres, las concupiscencias yel lí· 
bettinaje de los nuevos gobernantes 
andan desatados. ¡Al!, &&11 ¡Tomad re· 
pública, portuguesitos! iY aprended 
vosotros, espatl.oles que 08 dejéis sedu
cir por las cálidas frMe8 de nUe!ltros 
republicanos! 

Nada más por hoy. 

~n_ c== 
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El domingo último, á las cinco T 
media de la tarde, dió en dlc'bo ~Dtro, 
ante selecto auditorio, la anunciada 
conferencia el joven Licencll\do en 
Derecho D. José Martln Roa_ 

Al reseliar estos act08 suelen agotar· 
se las frases laudatorias y 1&1 hiperbó· 
licas exageraciones en alabanza del 
conferenciante, lo cual se hace muett'u 
veces faltando A la verdad; pero en el 
presente C8lO, atU1q~ mucho dijm-


